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G E N E R A L I D A D E S DE FxSICA. 

(Continuación.) 

La ap l icac ión del p r inc ip io de las m e 
d ic iones indirectas t rasciende liasta el 
lenguaje vulgar; c o n frecuencia d i m o s d e 
cir que tal pob lac ión dista de tal otra 
tres cuar tos de hora, y es sumamen te e s -
pedita cuando está en nuestra m a h o el ele
gir las que han de servir de unidad en las 
respect ibas clases de cant idades de m o d o 
que la relación que las ligue sea lo mas 
senci l la posible. Esto lo v e m o s realizado 
en el que c o n toda la estension de la p a -
lab ja deber íamos l lamar ya nuestro sis te
m a mél r ico dec imal . T o m á n d o s e e n él c o 
m o unidad de peso el que tiene un cen t í 
met ro c ú b i c o de agua des t i l ada ' (g ramo) , 
sí cons ide ramos c o m o unidad de vo lumen 
al m i s m o cent ímetro c ú b i c o , se infiere que 
tratándose del agua constantemente , el mis
m o n ú m e r o debe espresarnos su vo lumen 
que su peso y que por lo tanto la cuest ión 
de pesar, se puede conver t i r en una s i m 
ple evaluación del v o l u m e n y r ec ip roca 
mente . Ahora para hacer estensivo este 
p roced imien to respecto de las demás sus 
tancias , necesar io es en tonces tener en 
cuenta lo que se llama en física peso espe
cí f ico de un c u e r p o . Este nuevo c o n c e p t o 
hace re lación al hecho , de todos b ien sa 
b i d o , de que no todos los cue rpos poseen 
el m i s m o peso t omados bajo igual v o l u 
men; para llevar en cuenta esta c i r c u n s 
tancia, p o d e m o s recurr i r á una tabla de 
)esos específ icos , en la que frente al nom— 
)re de cada una de las pr incipales ó mas 

usuales sustancias, se halla un número que 
nos d ice cuantas veces es m a y o r el peso.de 
un v o l u m e n de d i cha materia, que otro; 

igual de agua destilada. E-ste número que 
préviamene ha s ido de te rminado por m e 
dio de esperiencias algún tanto del icadas , 
figuraría c o m o ún" s imple mul t ip l icador 
constante para cada duérpo del n ú m e r o de 
unidades de su volúníeh para ob tener el 
peso del m i s m o y confipí un divisor del nú
mero de las de peso ci íáñdo en un o rden 
inverso pasáramos der 'peso c o n o c i d o á la 
espresíon del vo lumen . 

Ten iendo pues presente estas noc iones , 
veamos de que m o d o p o d e m o s hacer apli
cac ión de ellas á la m e d i c i ó n del pequeñí
s imo radio de un tubo de los que en razón 
de esta c i rcunstancia <lenominamos c a p i 
lares. Al efecto se in t roduce en su cab idad 
una corta cantidad de mercur io , se m i d e 
con la m a y o r precisión posible la longi tud 
de la pequeña co lumni ta q u e el l í qu ido 
forma en el interior del tubo, y al m i s m o 
t iempo se averigua el peso del me rcu r io 
in t roduc ido; d iv id iendo el peso ob t en ido 
por med io de la balanza por el peso espe
cíf ico del mercur io que hal lar íamos en las 
tablas ser 13,6, el coc ien te nos dará el v o 
lumen de la d icha columni ta . Siendo su for
ma la de un c i l indro , la Geomet r ía nos en-

I seña qué radio ha de contar la base de un 
cue rpo de esta especie para que con una 
altura de terminada tenga un v o l u m e n tam
bién determinado; altura que en este caso 
hemos med ido d i rec tamente , v o l u m e n que 
hemos deduc ido del peso del mercur io ; que
da pues c o n o c i d o el radio y por lo tanto 

el d iámetro del tubo. 
La med ic ión de ciertas dis tancias que 

nos es impos ib le recorrer y que sin e m b a r 
g o se dan c o m o efectuadas, es una de las 
cuest iones que parecen también mas estra
ñas á las personas no versadas en la c i e n c i a y 
que en efecto serian i r resolubles , si no se 
dispusieran de otros m e d i o s que el d i r e c 
to para llevar á c a b o estas operac iones . Nin
gún e jemplo pod r í amos citar en este sen
tido mas interesante y al m i s m o t iempo 
mas senci l lo en su espl icac ión q u e l a m e 
dida del r a d i o d e nuestro planeta. S u p o 
n iendo la tierra esférica, hipótesis a d m i -


